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ADORNADO CON

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

N L.ÍMINAS LITOGRAFIADAS REPRESENTANDO CCADROS DE COSTUMBRES. CARICATURAS. VISTAS, ETC.

El fo rastero  y iEI Duende.

L legó  e l t re n  de  N a v a rra ,  y  tu v e  el g u s to  de rec ib ir  á  m o fi-  

sieur E tonné , rico negociau te  de Burdeos y  cuya lleg ad a  me 

av isaban  am ig o s  de  las provincias, recom endándom elo eficaz­

m en te . D espues de descansar quiso ver cu¿nto  notab le  h a y  en  la  

c iu d ad  de C e sa r-A u g ü s to ,  y claro  es qu e  h ab ia  de ser yo su  ct- 

cerone.— i,V o í donde p r inc ip ia rem os?  m e d i jo .—N atu ra lm en te  

n u e s tra  p r im e ra  v is ita  debia ser, y  en efecto fué a l p u n to  donde, 

y a  en  m odesta  y  reduc ida  cap illa , y a  en mag-est\iosa basílica, 

-vienen los fieles ado rando  á  l a  E e in a  de  los A ngeles  bace  diez 

y  ocho s ig los . E l buen  bordolés e s taba  encantado de  v e r  ta n ta  

m agnificencia , ta n ta  riqueza  en  u n  solo tem plo; y  comprendió 

fác ilm ente  la  devocion  q u e  el pueb lo  zaragozano  tiene  ¿  su e s -  

celsa P a tro n a . Si trabajo  m e costó el sacarle  de a lh ,  no  m e cos­

tó  m enos el a rran ca rle  de  La Seo; tem plo  suntuosísim o y a  por los 

aüos de 280; convertido  en  m ezqu ita  d e sp u e s ,y re c o n q u is ta d o a l 

fin por don Alonso e l B ata llador. E b , y a  hem os visto la  M iseri­

cord ia , el H ospita l, departam ento  de dem entes. T orrero , C a sa -  

B lanca  y dem ás cosas m as  6  m enos no tab les de esta  C iudad  y  su 

cam p iñ a .— ¿Qué hacem os ahora?—le p re g u n té .— Q uisiera  recor­

r e r  la s  calles; observar las  costum bres de sus  hab itan tes; pero 

tem o ab u sa r  de  la  am ab ilidad  de m i bu en  g u i a . . . — N ad a  de eso, 

le  dije: estoy d ispuesto  á  todo cuan to  V . q u ie ra .— Y  echam os 

. á  an d a r  y  á  c ruzar la  c iudad en  todas direcciones; p rinc ip ió  á 

p r e g u n ta r  M r . E to n n é  y  p rinc ip ié  yo_á su d a r  la  g o ta  g o rd a .

__Me parece, señor don M a rtin ico , que este  a lum brado  no  es

de  g a s .— Y le  parece á  V. m uy  b ien , M r . E tonné . E s  de  aceite; 

y con que a lu m b rá ra  nos daríam os por conten tos.— ¡Es posible! 

¡Aun no  h a y  en  Z aragoza  a lu m b rad o  de g a s !—Yo le  d iré  á  V .; 

no le  h ay ; pero  y a  se hizo u n a  co n tra ta  p a ra  que lo  h ub ie ra . Es 

v e rd ad  q u e .n ad a  hem os vuelto  á  saber n i  del g a s ,  n i de  los con­

tra tis ta s  ; pero p o r  a lgo  se h a  de em pezar y  todo se arreg 'lará 

con e l t i e m p o . - ¿ Y  cuán tas  fuen tes cuen ta  la  ciudad? C ercada de 

a g i’'’á po r  todas partes , las  h a b ré  h as ta  en  la s  ca sa s . . .  P e rd o ­

ne  V . . . .  Tenem os tina, p rinc ip iada  en O ctubre de 1833, m erced á 

u n a  suscricion v o lu n ta ria , y  concluida en 1 8 45 .— O li . . .  en  doce 

a ü o s . . .— Eso es; nosotros hacem os así las  cosaj: de p r is i ta .—  

Pero u n a  sola fu e n te . . .— Menos seria  s i no tuv ié ram os n in g u n a . 

A dem ás, van  á  establecerse ocho de  perspec tiva  y  diez y siete 

de vecindad; g rac ias  a l incansable  celo de nuestro  alcalde; que 

si no serán  como deb ian  ser, a l m enos se rán  m as  de lo  que h o y  

tenem os.— Y  el a g u a  se rá  po tab le .— Yo lo creo; es la  qu e  a q u í  I 
se bebe de tiem po in m em o ria l .— L im pia , por supuesto ; filtra-1  

d a . . .— Yo le  d iré  á  V ., M r. Etonné-, no  s iem pre está  c lara ; pero 

no im porta . Con ta l  que el v e c in o  te n g a  en  su  casa u n a  do­

cena de  tina jas p a ra , reposarla , la  bebe  clara y  l im p ia  como u n  

c r is ta l.__Pero ¿y si no  las tiene^— L a  bebe  tu rb ia ;  pero  no  im ­

porta . La p o rq u ería  qu e  no a h o g a  e n g o rd a . P o r  eso estam os ta n  , 

lucidos y  go rdos  los zaragozanos. N o  todo lo que se q u ie re  se ¡ 

puede hacer.
M t .  E tonné  estaba  como su  apellido  y  se hacia  cruces á  cada i 

u n a  de  mis contestaciones. Yo p ed ia  á  los innum erab les  m ártires  I 
q u e  no hiciese »mas p reg u n ta s ; pero  en  todo pensaba  m eaos en  I 
eso m i b u en  viajero . Y  es qu e  estos franceses son  ta n  curiosos.

— Observo, m e d ijo  pasado  u n  corto tiem po, que h a y  poca 

lim pieza en estas calles.— P ues m ire  V .,  le  contesté; p a ra  l im - j  

p ia rlas  p ag a  u n a  b r ig a d a  n u es tra  m unicipalidad. V éala  V .; p r e - l  

cisam ente viene a h í  l im p ia n d o .—A h .. .  ¿Y llam a  V .,  señor d o n j 

M artinico  á  eso lim p ia ri H uyam os, huyam os: v a n  á  en te rra rQ O S j 

e n  b a s u ra . ..
Y  el b u en  M r . E to n n é  dió á  co rrer con to d as  sus fuerzas.

L e alcancé; se lim pió; se repuso  y  volvió á  p re g u n ta r .  

— D ígam e V .,  p o r  qué esos a g u ad a re s  l l e v ^ s ^ ^ © 6 - ^ b o r - l  

ricos y  van  por donde m ejo r les acomoda? 

l ia d o . . .—P o rq u e  estam os en u n  pueblo  

b ertad  h a s ta  pava los asnos.— A h .. .  ¿Y po 

echa encim a la  b a su ra  desde su  balcón?— F ^ f i ^ e s í á ;  l i m p i ó ­

la  casa, y  á  a lg u n a  p a r te  h a  de ec h a r la .—Y  es'i.eúrroma'íéro que 

va  m u y  a rre llan ad o  en  su  carro  en  voz de  l le v a r  sus  m u ía s  dell
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c a b e s tro . . .—E l pobre v a  m as có m o d o ...— Y si m a ta á  a lg u n o ...?

__T enem os aq\ií u n a  p iadosa h e rm an d ad  llam ada  <\.&laSangrede

C risto, q u e reco je rá  el cadáver; todo está  prev isto .— Á h .. .  y  d íg a ­

m e V . ¿qué h ace  esa g e n te  acostada en las aceras, con esos p u ­

cheros y  esas ta z a s . . .  A h .. . .  y a  veo: beben v ino .— Sí, señor:

, aq u í le  tenem os m u y  bueno: p a rticu la rm en te  e l d e . . .— Pero ¿por 

qu é  lo  beben  en la  calle, obstruyendo  el paso y  así tum bados?—

' Po rque  como nuestros  vinos son ta n  fu e rte s , p u d ie ra  si;bírseles 

¡I la  cabeza; y  estando así, a l a ire  l ib re . . .— Oh, c' est d iab letm nt 

5t ó . . . — ¿Qué decía V ? . . .— Q ue encuentro  a lg o . . .  sucio ...— E s 

lo que an tes  he  dicho: aq u í hace cada uno  lo  que le  d a  la  g an a . 

— P ero , señor don M artin ico , ¿nt) h a y  aq u í municipales? ¿No hay  

:aqiii b a n d o s .. .— M ucho qu e  sí: tenem os m unicipales y  bandos, y 

bandos m unicipales; pe ro  nosotros- no  hacem os caso de los p i i— 

m eros n i de  los segundos, n i  la  au to ridad  h ace  caso de que ao 

h agam os caso: aq u í no  se hace caso de n a d a . — 07l c '  est dróle... 

Si V . n o i o  lleva  d m al, podíam os d ir ig irn o s  á la  fonda, 'moii-

sieur E tonné . L a  h o ra  de comer se a c e rc a , . .— Como V . g u s te .

H ácia la  fonda Ibam os, y  el b u en  francés no cesaba de re ­

p e tir  m u y  bajito  "(7’ t s t  drdle, c’ est drdle....... L e dejé en sus

m editaciones porque , l a  verdad , yo estaba  en ascuas; tem ia  á  

su s  p re g u n ta s  y  deseaba con todo m i corazon separarm e de 

M r . E tonné . Le acom pañé h a s ta  su c u a r to ;  y  debiendo salir 

4 la  m añ an a  sigu ien te  en e l t re n  de B a rc e lo n a , le  deseé un  

b u e n  v iage  y  m e separé del bordolés, qu ien , a l ap re ta rm e la

m ano, m e  d i jo .— V uestro  pa ís  es herm oso: pero  os f a l ta .......

— Sí: le  in te rru m p í; lo que Jesucristro  dicen qu e  negó  á  nues ­

tro  pa trón  Santiago , en tendido . — (7’ ss t dommage. . .— N o quise 

oír m as, y  en dos saltos m e p lan té  en  la  calle. Al . vo lver 4  

m i casa decia yo reflexionando ta m b ié n :  —  A quí, p a ra  que 

h ay a  ó rden , p a ra  que estem os como en  la  g lo ria , solo fa ltan  

dos cosas de  poca m onta , á  saber: q u e  h a y a  quien  m ande  y  

q u e  h a y a  qu ien  obedezca.

L a  m u d a n z a  d e  c a s a .

¡Qué confusion! ¡Qué m ovim iento! A un  m as que los Santos 
' R eyes es el Apóstol San J u a n  el que saca  de sus  casillas á  un  
s innúm ero  de  p rógim os que, con los tras to s  acuestas , van  por 
esas calles de Dios tom ando p o r  asalto su  nueva  v iv ienda y 
cruzándose  en las escaleras el inqu ilino  que se vá  con el in q u i-  

Ilino qu e  v iene. Los b lanqueros, los a lbañiles, los carrom ateros, 
\, lo s  n’ozos de  cordel, las  t ia s  q u e  en tran  y  salen en las casas 
\ l ia d tn d o  ‘mandados, todos hacen  su  ag o sto  en este  m es de Jun io ; 
;¡y es de  ver los m uebles y  v a ra ti ja s , la s  an tig ü ed ad es  y  cosas 

ra ra s  qu e  se esponen a l público estos d ias. Las ch inches son 
lUevadas en precesión; y  hay  de  ellas, h o y  tras ladadas á  una 
hu m ild e  board illa , t a n  respetab les por su  an tig ü e d a d , como que 
du rm ieron  la  noche d e l 20 de F eb rero  de  1809, d ía  de  la  en ­
t r a d a  de los franceses en  es ta  heró ica c iudad , n ad a  m enos que 
con el m ariscal L annes; y  á fé que le  h ic ieron  p a g a r  b ieu  cara 
su conqu ista , á  fuer  de  leales aragonesas.

E ste  c iudadano  d e ja  la  hab itac ión  que ocupó dos tandas  (y  no 
de zu rras  n i  de  rigodones) porque la  cocina hace h u m o :  y  es 
que el casero le p lan ta  en la  calle porque se olvidó de sa tisfa ­
cer el a lqu iler. A quel otro por h u ir  de  u n a  m a la  vecindad; y , 
en efecto, h u y e  de u n  ga llo  que h a  dado en  la  g-racia de  re ­
queb rarle  la  m u je r , que h a  dado en  la  m an ía  de  dejarse  r e ­
quebrar. E l de  m as a llá  h u y e  de u n a  tab e rn a , á  cuya  p u e rta  
se oyen de  d ia  y  de noche pa labras  y  canciones, que escanda­
lizan b as ta  á  los g ig a n te s  de la  A udiencia . Todos de jan  g u s ­
tosos sus v iv iendas, y  ¿  ellas van  gustosos los nuevos in q u i­
linos. P rop iedad  de la  h u m a n a  condicion. o-Pev trompo variare  
n a tu ra  é l/ella.»

T am bién  E l  D uende  se m u d a  con toda su  redacción . Se t ra s ­
lada , del reducido  cuarto  qu e  hoy ocupa, á  la  calle de las ocho 
p á g in a s , casa s in n ú m ero ,  donde p o d rá  estenderse á  su  satisfac­
ción; d a r  bailes y  conciertos, tés danssant, y obsequiar á  sus
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Los Dioses dol empedrado.—M u clio  p o lv o  y  p o ca  g lo r ia .

suscritores y  á  los q u e  no lo seau  (que E l  Duende es g enero ­
so si los hay) con to d a  clase de agasa jos. Y  qu iéü  sabe si a l­
g ú n  d ía  ediácai'á  u n  palacio suntuoso, debido á  la  la rg u eza  
de sus  lectores q u e  p ag an ?  De m enos nos hizo Dios; y  todo 
puede esperarse  de  u n  pueblo  ta n  p ró d ig o , ta n  am an te  de_ la  
li te ra tu ra  , t a n  instru ido , ta n ,  ta n ,  ta ra n  t a n . . . .  ¿P u es  no iba 
aho ra  E l  D uende  á  c a n ta r  u n as  habaneras^  ¡Tiene las cosas 
mns o r i g i n a l e s . . . . !  P ero , como iba  diciendo. E l  D uende  se 
n m d a ; caba lga  en  u n a  escoba con todos sus  re d a c to re s ; y 
m ien tras o tros van  renqueando  por esas calles, E l  D uende  y  
los suyos «.VoloAido va n , xolíindo — como can tan  aq u e ­
llos h ú n g a ro s  en  aq u e lla  zarzuela . C onque, señores,_ tenem os 
el honor de ofreccr á  ustedes con la  m ay o r consideración nues­
t r a  n ueva  v iv ienda  en  la  ya  d icha  calle, p a ra  todo cuanto  g u s ­
ten  m andar; pues  lo  harem os con sum o g u s to  y  fina vo lun tad .

G r a t i t u d .

Dicen que en  el m u n d o  no  la  h a y ;  yo  creo qu e  se encuen ­
tr a ,  apesar de  los incrédu los  y  de los pesim istas. Y  creo mas; 
creo que la  h a y  y  en ab u n d an c ia , habiéndose aum en tad o  la  
que en  casa temamos- con la  im p o rtad a  rec ien tem en te  de a llen ­
de el P irineo.

— ¿Cómo está  u s ted , fu lan ito?— Le d icen  á  u n  c iudadano . Lo 
prim ero  q u e  contesta  es u n  «/j-racias» ío m o  u n  tem plo; con lo 
cual d em u estra  su  g ra t i tu d  á  la  p re g u n ta  que se le hace, sin 
que le  im porte  u n  p ito  al p re g u n ta n te  que fu lanito  esté bueno  
6 que se reb ien te .

—  «Deseoso de m anifesta r su  g ra t i tu d  á  los favores que e l p ú ­
blico le d ispensa...»  —Dice un  ac to r el d ia  de  su  beneficio; m u ­
chas veces los favores  h a n  sido silvidos.

— «Lleno de g ra t i tu d  á  su s  m uchos c lien te s .. .» — A nuncia  un  
espendedor de  específicos p a ra  m a ta r  la  po lilla , que no  h a  ven ­
dido por valor de tre s  rea les  en u n a  sem ana.
—  «Gracias.»— Dice u n a  linda  n iñ a  a l pollo que la  envia  un  

requiebro.
—  «Gracias.»— El p re tend ien te  á  qu ien  dan  u n  destino  de 3000 

reales despues de p re tender tre s  años p a ra  d a r  pan  á  su  m u je r  
y cinco hijos.

—  «Gracias» —U n m arido  a l  que h a  dado el brazo  á  su m u je r .
— «G racias.»—E l qu e  h a  recib ido un  pisoton g a lle g o  (que son 

los m as trem endos  pisotones) en  el callo núm ero  siete.
«G racias.»— Dice, en  fin, todo el m undo  rebosando g ra t i tu d  

h a s ta  p o r  la  p u n ta  de  sus cabellos. Esto  no  h a b la  con los cal­
vos. ¡Y luego  d irán  que la  g r a t i tu d  no  existe!

V erdad  es qu e  h a y  m uchos... (los m endigo?, p o r  ejemplo; 
m e parece  que en  Zaragoza no h a y  pocos) que a l rec ib ir  una 
lim osna, en  vez de decir «gracias,»  d icen—Dios le au m en te  la  
ca rid ad .» — E sto  es, que qu ieren  que el carita tivo  lo sea au n  
m as; que le encuen tran  m ezquino. Estos s iqu ie ra  son ingénuos .

— Los'frailes dec ían .— «H erm ano, Dios se lo p a g u e» — porque 
op inaban que los hom bres no p a g a n  nunca: y  cuidado que los 
frailes e ran  hom bres que lo en tendían .

T en ia  yo  u n  tío  cu ra , hom bre  de ciencia, tra b a ja d o r  in c a n - -  
sable en la  v iñ a  del Señor, que au m en tó  considerablem ente la 
cris tiandad , y  que, am en  de o tras  cosas en  qué no creía , no 
cre ía  tam poco en  la  g ra t i tu d . P u es  este buen  tío , p a ra  ense­
ñ a rm e  á  a m a r  á  m i p ró g im o  y  á  ser carita tivo , m e recitó  va ­
r ia s  veces la  sigu ien te  leyenda.

«Un d ia  e l Señor se paseaba en el' pielo con el A rcángel San 
G abriel. E l Señor estaba  pensativo y  g rav e . E l  A rcánge l le 
p re g u n tó  la  causa. .

— Miro los bosques de  pinos del E d én , 'dijo el Señor; están 
desiertos, y  esto  m e entristece.

— ¿Por qué no los pobláis?— P reg u n tó  Gabriel,.-.
—La tie rra  es ingrata ; los hom bres'que’'j^ó.;^eíeás,e lo serían 

como la  tierra . ' .. '''"•-X ty,: ';
— A h, Señor, d ijo  el A rcángel puesto d é , ro íi í te . '• 'C read lo s  

p ron to  p a ra  qiie te n g a n  tiem po de a rrepen tirse  l a  h o ra
d e l . uicio. T al vez no sean  malos n i ing ra to s ; probad'.v -

E" Señor se sonrió tr is tem en te  y  descendió, s e g u id a 'd e l  A r­
cán g e l, á  los bosques del E dén . Ü na pifia se h a llab a  ea'-el sue ­
lo; em pu jó la  con s u  divino pié y  nació el hom bre .

— Señor, esclam ó G abrie l, vuestro  poder es infinito.
E l hom bre  se acercó á  Dios, trém ulo  de  cólera, y  con los 

puños  am enazan tes  le gritó :
— ¿Quién eres tú ,  que osas em pu jarm e con e l pie?»

E n  vista  de lo  qu e  á  Dios suced ió ... ¿hay todav ía  qu ién  dude 
d e  la  g ra t i tu d ?
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La serrt«Mlcrt» vcrrtart de las co»ia«.

Mi cabeza se hallaba em b arg ad a  por el sueáo.
E n  este  país de la  siesta  y  la  pereza uo  es estraiio que sa c r i ­

fique uno el tiem po en sus  altares.
D orm íuie, pues, y soñaba!------soñaba!
5Q uereis saber lo que soñaba? •
Soñaba que en el m undo  todos decíam os lo  qu e  sentíam os 

sin  am bages n i rodeos. Que, lejos de espresarnos con la  hab í 
tu a l  m e n t i r a ,  que m an ch a  nuestros la b io s , decíam os la  ver­
dad  sin  atavíos y  con la  m as ru d a  franqueza.

Voi i  contaros m i p rim er sueño. ,

II.

UNA VISITA.

D L  (¿fficieKíZt) corüesiíZ.; — Señora: m ald itas las  ganas
nne ten ia  de  ver á  V. V engo, p o rq u e  ten g o  precisión de h a ­
cerlo, y  lo h ag o  con e l  m ism o p lacer que si nré arrancasen  las

J . — N o m e estraña , cRballero: siem pre n ie h a  parecido
V  u n  cócora y m al educado, y  crea  V. que, á  no se r  por la 
to rpeza  de m i criada, que todo lo  equivoca, hub iese  ten ido  la
satisfacion de no estar en casa para V. , , ,

Q L __M ald ita  m uchacha! ¡C u an to -h u b ie ra  c e le b ia d o . . . . .
Yo ' qu e  venia á  esta  ho ra  en  la  creencia que no e s ta ñ a  V. vi­
sible rnas que p a ra  el am ig o  de su  esposo..........  _

¿  a j  . _ E s t a  es la  sociedad; te n e r  yo  que ab u rr irm e  esca ­

chando sus sandeces.
j)  __Y yo . m i señora doña J . , que no  la  puedo  ver a

V m as que á  m is pecados?
■j)_ü j . _ A  propósito  ¿p iensa V . ab u rr irm e  m ucho tiem po con

su  fastidiosa compañía?
n  L  — Todo lo m as qu e  m e sea posible. Asi como asi he  d is­

puesto  echar el d ia  á  perros; y  v ea  V. con cuán to  p lacer la  j u ­
g a ré  esta  perrada; solo el pensar que m comodo m e d d e i ta .
® j)  a j _ _ A d Y Í e r ta  V . qu e  no le  he  otrecido uiia s illa  y  que 
de  m eio r g a n a  le  ad m in is tra ría  á  V . u n  silletazo.

D L . - L o  creo. Ks V . m uy  capaz de ello. U n a m m e r m a s  
fpa Que'la qu ina , m as v ieja  que M atusalén, y siem pre haciendo  
la  ro l la  con m as b a rb a  que un  g as tad o r , si uo fu e ra  por m i bas­
tón de  palo  de h ierro  ya  m e hab ría  V. a rañado  la  cara. 

j)_a __Todo eso es verdad . ¡Ay, br. U. T.. y  cicomo m e

re b ié n ta 'e l  ten e r  que escucharle! Pero á  b ien  qué m e las pa 
s-ará V. todas ju n ta s .  Voy á  d a r le  u n  d isgusto .

;Sabe V. que dicen por todas p a rte s  que es u n  usu re ro  _ae

V. que yo  h e  conocido la  v e rg ü en za  a lg u n a  vez? l a n t o  caso 
h a g o  yo de eso como de qu e  d ig an  de V . q u e  tu v o  relaciones 
COQ u n  cabo de  gastadores, u n  a lguac il y  u n  h orcha te ro - Co­
m o a l fin y  a l  cabo m e ten d ré  que m arch a r  y  y a t e  consegui­
do m i ob ie to  m olestando  á  V . ,  bueno será, le  recuerde que no 
vengo  á  v is ita r la  p o r  su  fea cara , si es po rque  su esposo m e re ­
com iende a l E xcm o. Sr. D. ¥ u la n o  de T a l; pues  y a  sabe V. 
que le  necesito: y  adv ie rto  á  V . que v end ré  á  fastid iarla  con 
m i presencia  h a s ta  tan to  que V . m e recom iende.

£).a j — H om bre; au n q u e  no sea m as qué po rque  m e deje V. 
en  p az  y  se lo lleven  los diablos h a ré  su recom endación.

D. L ,— N o h a y  p a ra  q u é  decir á  V . que nunca  le ag radece ­
ré  tan  señalado servicio; y  que lo m as p ron to  posib le procu­
ra ré  p a g a r  á  V . con todo el daño que hacerla  pueda.

D .“ J . — Cuento con ello; y  v ay a  V. enhoram ala .
D. L .— N o se incom ode V.
X)_a j_ _ N o ;  si m e levanto  y  acom paño á  V. , es solo para  

es ta r  s e g u ra  de que no se lleva  V. a lg o  de  las rinconeras.
D . {Rodando las escaleras) A y! ay! ay! oh!
D .“ J . — jSe ha  ro to  V . lina  pata?
D . L.— Creo que no.

J . — P u es  lo siento. Al r e c ib i r á  V . h ab ia  dado  ó rden  á 
la  m uch ach a  de jab o n ar las escaleras.

N o  con ta n  feliz resu ltado  como en  el ú ltim o  carnaval ha  
vuelto  á  ofrecer sus ba iles  la  em presa del E m h a la t. ¿E s acaso 
po rque  la  estación no sea la  m as  á  propósito jja ra  este  género  
de diversiones? L as condiciones del magnífico local contestan 
n eg a tiv am en te . Por q ué , pues, el público  se h a  alejado del que 
fué hace poco tiem po centro de su  diversión? Creem os accrtav 
asegu rando  que la  ve rdadera  causa es la  asistencia  á  este co­
mo á  todos los dem ás espectáculos públicos de  c ierta  clase de­
g rad ad a , envilecida, de la  sociedad, de  cuyo contacto no pu e ­
de m enos de h u ir  la  g en te  que en  a lg o  te n g a  su  h o n ra . H a ­
blam os de esas palom as de mielo la jo , que llevan á  todas p a r ­
tes el escándalo; y las que au torizadas, por desgracia , p a ra  su 
inm u n d a  v ida , en  vez de h u ir ,  como la s  aves noc tu rnas, de  la  
luz , y  encerrarse  donde los ojos de la  honradez  no las vieran, 
hacen  alarde  ,de su  cinism o y  se apoderan de las diversiones. - 
Se h u y e  de  ellas como de  la  lep ra ; y  quedándose dueñas del ; 
cam po, mabxrou los brillantes bailes del tea tro , h an  m atado  los ' 
de J¿1 E m b a la t  y  m a ta rán  cuantos en todas partes  se ofrezcan 
a l público. Lo cierto  es que estos bailes h an  m u erto . L ás tim a  , 
es que no p ueda  estirparse  la  causa. La sociedad p rog resa . '

E l  D uende  pide á  quien  corresponde y debe hacerlo  que harra  
de la  p laza  de la  Constitución, frente  á  la  casa del Sr. üe M arra ­
có, y  de la  e n trad a  á  la  calle de  San Gil por la  del Coso, un a  ca­
te rv a  de  m uchachos ho lgazanes sin disfraz y  á  o tros disfraza­
dos de  lim p ia -b o ta s , que, con sus ju eg o s , g rito s , pa labras  o b s - . 
cenas y  ju ram en to s , son el escándalo de  los vecinos y  de los 
transeún tes . Si m al no recordam os y a  an tes  de ah o ra  han  he ­
cho ig u a l  petición los periódicos de es ta  Capital. ¿No está  v i ­
g en te  la  ley de vagos? ¿No tiene  dependientes ía  A utoridad  para  
co rreg ir  estos y tan to s  o tros abusos/ ¿Ha de  poder m as un a  do ­
cena de  pillos que toda  u n a  ciudad escandalizada, y  que la  a u to ­
r id ad  á  qu ién  es tá  encom endada su  custodia? A hora princ ip ia  
£ ’l  D u m d e  su s  peticiones, que serán  todas ju s ta s  : verem os lo 
qu e  se le  concede. __________

P arece que v a á  reglamentarse el cuerpo de m unicipales. Cree 
E l  Duende  que  como no encarguen  unos cuantos de  estos seño- | 
re s  á  P ou lou-S ouc p ara  que al l le g a r  se com an á los que 
desobedecen los bandos de  la  au to ridad , n i aquellos obedece­
rán  á  este n i se ha rán  obedecer de  los desobedientes, que r e s -  
pouden con una  carcajada de desprecio á  los que han  perdido 
ó uo h a u  adqu irido  ja m á s  la  necesaria influencia. H ablam os de 
los desprestig iados municipales.

jE n  qué consistirá  que , habiendo en tre  los antedichos a lg u ­
nos que  han  servido en  la  g u a rd ia  civil y  h a n  salido de ella 
con una  brillan te  h o ja  de  servicios, apenas visten el uniform e 
m unicipal, son n i m as n i m enos que los dem ás y  hacen lo que 
todos vemos? E l  D uende opina que esto debe co n s is t ir . . .  en 
e l estado d é l a  atmósfera.

Al lleg a r  á  este punto  despertóm e.
P resa  de ta n  horrib le  pesadilla, e ra  yo  quien  hab ia  caido de 

la  cam a y ......
Te prom eto , lector, no  h ab la rte  m as de  la  verdadera  verdad. 
Prefiero la  m en tira .

TEATRO.

La Sra. Ristori se ha presentado en el m e s t ro  du ran ­
t e  la  semana, con M e d e a ,  M a r í a  S t u a r d , y  E l i s a b e t h , 

arraDcaLÓo frenéticos aplausos. No encoiitramos pa la ­
bras suficientes á  esplicar el mérito de este prodigio del 
arto: es preciso ver á la  Sra. Ristori para poder com- 
preuder a  qué a l tu ra  se eiicueutra colocada; y  cuánto: 
acerca de esta 6iDÍnenoia pudiéramos decir seria poco, 
para esplicar su reconocido mérito. La corona que ciñe 
las sieues de la  Sra. Ristori, formada coa el laurel r e ­
cogido en los priocipales teatros de Europa, adm ita  una  
hoja mas, qua entusiasmado la ofrace el público Za­
ragozano.

Del resto de la compañía, con decir que la encontt-a- 
mos buena al lado de ia Sra. Ristori, es cuanto elogio 
podemos hacer de ella!

AcoDsejamos á los que no la hayan  visto que acudan 
á adm irar  k la célebre t r á g ic a ,  ya que la casualidad 
nos ha proporcionado esta ocasión. La Sra. Ristori en! 
Zaragoza es como esos cuerpos celestes, que aparecen en, 
el espacio una  vez en el trascurso de los siglos; y que, ' 
siguiendo su brillante carrera, desaparecen á  los ojos do 
una generacioi}, que no volverá á  conieraplarlos.

B d t í o r  m p o » / a k ! e : M A T iV B L  C A R T I S R .
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